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Resumen
Las prácticas educativas familiares han sido analizadas y diferenciadas en función 
de distintos estilos educativos parentales. En este estudio revisamos las carac-
terísticas más significativas de los principales estilos educativos familiares y sus 
consecuencias sobre el desarrollo infantil. Para ello, nos basamos fundamental-
mente en las clásicas tipologías de Baumrind (1978), revisadas por MacCoby y 
Martín (1983). A continuación presentamos los datos de un estudio con familias 
españolas (N=387), determinando qué ideologías asociadas a los cuatro estilos 
educativos analizados (Autoritario, Permisivo Negligente, Permisivo Indulgente y 
Democrático o Inductivo) son más frecuentes en las familias, discriminando por 
edad y sexo. Las ideas educativas son analizadas a partir del grado de acuerdo con 
diversos presupuestos y prácticas educativas. Los resultados muestran tendencias 
diferentes para los estilos educativos Autoritario y Permisivo Indulgente (mayor 
grado de acuerdo entre los padres) y Democrático o Inductivo (mayor grado de 
acuerdo entre las madres), hallándose un alto grado de desacuerdo generalizado 
hacia los estilos Permisivos Negligentes.
Palabras clave: Estilos educativos familiares. Afecto parental. Disciplina parental. 
Comunicación familiar. 
Resumo
As práticas educativas familiares têm sido analisadas e diferenciadas em função 
de distintos estilos educativos parentais. Neste estudo, revisamos as característi-
cas mais significativas dos principais estilos educativos familiares e as suas con-
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sequências sobre o desenvolvimento infantil. Para isso, baseamo-nos fundamen-
talmente nas tipologias clássicas de Baumrind (1978), revisadas por MacCoby 
e Martín (1983). A seguir, apresentamos os dados de um estudo com famílias 
espanholas (N=387), determinando quais ideologias associadas aos quatro estilos 
educativos analisados (autoritário, permissivo negligente, permissivo indulgen-
te e democrático ou indutivo) são mais frequentes nas famílias, discriminados 
por idade e por sexo. As ideias educativas são analisadas a partir do grau de 
concordância com os diversos pressupostos e práticas educativas. Os resultados 
mostram tendências diferentes para os estilos autoritário e permissivo indulgente 
(maior grau de concordância entre os pais) e democrático ou indutivo (maior 
grau de concordância entre as mães), encontrando-se um alto grau de desacordo 
generalizado entre o estilo permissivo negligente.
Palavras-chave: Estilos educativos familiares. Afeto parental. Disciplina parental. 
Comunicação familiar.
Abstract
Family educational practices have been analyzed and differentiated for different 
parenting styles. In this study we review the most significant features of  the 
main family parenting styles and their impact on child development. To do this, 
we rely primarily on the classical types of  Baumrind (1978), revised by Maccoby 
and Martín (1983). Here are data from a study with Spanish families (N = 387), 
determining what ideologies associated with the four parenting styles analyzed 
(Authoritarian, Permissive Neglect, Permissive Indulgent and Democratic or in-
ductive) are more common in families, discriminating by age and sex. Educa-
tional ideas are analyzed from the degree of  agreement with various budgets 
and practices. The results show different trends for Authoritarian and Permissive 
Indulgent (high level of  agreement between parents) and Democratic or induc-
tive (high level of  agreement between mothers) educational styles, being a high 
degree of  widespread disagreement towards permissive styles negligent.
Keywords: Family educational styles. Parental affection. Parental discipline. Fa-
mily communication.
Estilos y prácticas educativas en las familias
Desde que Diana Baumrid en 1978 estudiara las prácticas educati-
vas familiares y consiguiera reducirlas a cuatro estilos educativos básicos, 
numerosas investigaciones han confirmado que los comportamientos de 
padres y madres pueden agruparse en unas pocas dimensiones, y que es-
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tas dimensiones condicionan decisivamente el desarrollo cognitivo y afec-
tivo infantil, la personalidad, autoestima, confianza, comportamientos y 
actitudes ante la vida de niños y niñas (BANHAN et al., 2000; LÓPEZ; 
BONENBERGER; SCHNEIDER, 2001; PÉREZ ALONSO-GETA, 
2003; MANSAGER; VOLK, 2004; GARCÍA; SÁNCHEZ, 2005; 
BELSKY et al., 2005; WINSLER; MADIGAN; AQUILINO, 2005; 
OLIVA; PARRA; ARRANZ, 2008; TORÍO; PEÑA; RODRIGUEZ, 
2008; AROCA; CÁNOVAS, 2013).
Siguiendo a Coloma (1993, p. 48) podemos definir los estilos edu-
cativos parentales como: “esquemas prácticos que reducen las múltiples y 
minuciosas prácticas educativas paternas a unas pocas dimensiones, que, 
cruzadas entre sí en diferentes combinaciones, dan lugar a diversos tipos 
habituales de educación familiar”. Las razones que determinan la tenden-
cia hacia un estilo u otro son muy variables, pero en términos generales 
podemos hablar de valores y pautas culturales, de la competencia social y 
emocional de la familia y del ajuste a la realidad y afrontamiento personal 
de las distintas situaciones (PÉREZ ALONSO-GETA, 2005).
En nuestro estudio nos centramos en las tipologías clásicas de 
Baumrind (1978), posteriormente matizadas por MacCoby y Martín 
(1983). La razón de esta elección es que consideramos que las clasificacio-
nes posteriores (SCHWARZ; BARTON-HENRY; PRUZINSKY, 1985; 
KELLERHALLS; MONTADON, 1997; KLEIN; BALLANTINE, 
2001; LÓPEZ; BONNENBERGER; SCHNEIDER, 2001; KIM; 
ROHNER, 2002; GARCÍA; SÁNCHEZ, 2005), aunque presentan nue-
vas dimensiones y matices, y nuevas denominaciones, pueden perfecta-
mente ser subsumidas dentro de los tres ejes clásicos ya contemplados 
por Baumrind, MacCoby y Martín, es decir: Afecto, Disciplina y Co-
municación. Pensamos que la excesiva proliferación de términos que 
se ha producido en los últimos años para referirse a los ejes y estilos 
educativos, contribuye a crear confusiones y a oscurecer el análisis de las 
interacciones entre padres e hijos. Así pues, nos centraremos en analizar 
estas tres dimensiones que clarifican y ordenan de forma bastante com-
pleta los estilos educativos familiares.
El Afecto en las familias puede ser incondicional y claramente trans-
mitido -lo que favorece el adecuado desarrollo afectivo, social y cognitivo- 
o por el contrario puede ser prácticamente inexistente, no percibido por el 
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niño/a, o, incluso producirse un rechazo afectivo abierto. En estos últimos 
supuestos, los problemas emocionales y las dificultades en las relaciones 
condicionarán el desarrollo psicoafectivo del/la menor. En el eje del afec-
to incluimos variables contempladas por diversos autores como apoyo, 
aprobación, ayuda, elogios, ternura, aceptación o implicación emocional 
(ROBINSON et al., 2001; PÉREZ-ALONSO GETA, 2003). Numerosos 
estudios han mostrado que la aceptación afectiva y la implicación emocional, 
es decir, los vínculos afectivos sólidos, constituyen la variable más relevan-
te dentro del estilo educativo familiar, y la más relacionada con el ajuste so-
cial y psicológico de los menores (PARRA; OLIVA; SÁNCHEZ-QUEIJA, 
2004; LÓPEZ, 2008; GARCÍA; GRACIA, 2010).
La Disciplina es la forma en que los padres se comportan para 
conseguir marcar límites y que se cumplan las normas en la familia. Lo 
pueden hacer de manera autoritaria, firme, negociada, laxa o inexistente. 
Aquí se incluyen términos denominados por otros autores como con-
trol, dominancia, normas, pautas educativas, coerción o restricción. Mar-
car pautas y límites en las conductas infantiles es fundamental dentro de 
la educación familiar para desarrollar en los menores el autocontrol, la 
tolerancia a la frustración, la autodisciplina y en general una buena ma-
durez y adaptación social y relacional (LÓPEZ; BONNENBERGER; 
SCHNEIDER, 2001; LÓPEZ; SCHNEIDER; DULA, 2002; TORÍO; 
PEÑA; RODRÍGUEZ, 2008).
Por último, la Comunicación, la forma en que se dirigen los miem-
bros familiares unos a otros, puede ser abierta, cerrada, unidireccional (en 
un solo sentido sin escuchar al otro) o bidireccional (escucha mutua). En 
este término incluimos dimensiones nombradas por otros autores como, 
escucha, negociación, resolución de conflictos, compartir problemas, in-
timidad La comunicación adecuada es fundamental para el aprendizaje de 
unas buenas relaciones sociales y personales, incide en los aspectos afec-
tivos y emocionales y también en el ajuste psicológico y social del menor 
(BANHAM et al., 2000; BELSKY et al., 2005)
A continuación, analizaremos las características más importantes de 
cada estilo, definiéndolo a través de estos tres ejes básicos de interacción 
educativa y sus diferentes combinaciones (ver Tabla 1). Revisaremos tam-
bién las principales consecuencias para el desarrollo infantil de cada uno 
de los estilos según las investigaciones recientes. 
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Tabla 1 – Estilos educativos en la familia. 
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Fuente: Pérez Grande (2008, p. 58).
Los estilos educativos autoritarios
En las prácticas educativas autoritarias, los padres y madres impo-
nen una Disciplina rígida, con normas estrictas que deben cumplirse sin 
discusión. Los menores cumplen lo que se les exige por temor a ser cas-
tigados, juzgados o ridiculizados. La Comunicación es unidireccional; la 
dirección de los mensajes es fundamentalmente de padres a hijos para 
comunicar lo que se considera buen o mal comportamiento, lo que se es-
pera de ellos (es así porque yo lo digo, tienes que obedecer y callar, hazlo 
como te digo y ya lo entenderás cuando seas mayor...). En cambio resulta 
difícil para los menores dirigirse a los progenitores para hablar de sus pro-
blemas, dialogar o sencillamente exponer sus opiniones o puntos de vista. 
Los padres y madres tratan de hacerse obedecer y respetar, no se escucha 
a los hijos/as con atención y no se tienen suficientemente en cuenta sus 
sentimientos. Los hijos e hijas participan poco en las decisiones familiares 
y tienen escasas iniciativas, ya que actuar o pensar de forma diferente a la 
norma puede ser castigado.
Desde prácticas autoritarias no se transmite bien el Afecto, es difícil 
para el niño o niña sentirse amado o aceptado cuando no se valoran sus 
individualidades, opiniones o decisiones. El malestar interno que este esti-
lo educativo origina, puede manifestarse a través de una excesiva rebeldía 
y agresividad contra todo lo establecido, o por el contrario mediante una 
excesiva sumisión ante cualquier autoridad (GARCÍA; SÁNCHEZ, 2005; 
PARRA; OLIVA, 2006).
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Las investigaciones muestran que la educación autoritaria en la fa-
milia tiene repercusiones muy negativas en la socialización de los/las me-
nores; baja autoestima y seguridad, falta de autonomía y de creatividad, 
dificultades de autorregulación de la conducta, dependencia emocional 
y/o instrumental menor competencia social, indicando que suelen ser 
niños y niñas, reservados, poco comunicativos y afectuosos, con escasa 
interiorización de valores morales (KAUFFMANN et al., 2000; BELSKY 
et al., 2005; OLIVA; PARRA; ARRANZ, 2008). La imposición que se 
vive en este tipo de familias autoritarias hace difícil desarrollar e interio-
rizar valores como la tolerancia, el respeto o cualquier otro valor demo-
crático, ya que no es posible analizar de forma autónoma las razones de 
los valores, ni tampoco observar a los padres ejerciéndolos (COLOMA, 
1993). Se han relacionado también las prácticas autoritarias con una mayor 
agresividad de los niños/as, con la dificultad para establecer relaciones 
gratificantes e igualitarias, con el hecho de resolver conflictos de forma 
negociada, y con la tendencia a involucrarse en actividades prohibidas 
(MacCOBY; MARTÍN, 1983; MUSITU; ROMÁN; GRACIA, 1988).
Los estilos permisivos negligentes
Las prácticas educativas negligentes están relacionadas con la falta 
de atención hacia los hijos/as por parte de los progenitores que no saben 
o no pueden responder a sus necesidades vitales y educativas. Dicha falta 
de atención o interés por los hijos se relaciona en general con problemas 
parentales de diverso orden (psicológicos, sociales, contextuales), que les 
impiden cumplir con las obligaciones de cuidado hacia los menores, in-
virtiendo en ellas un tiempo y energía mínimos (no puedo con él/ella; no 
tengo tiempo ni fuerzas, ya tengo bastantes problemas...).
En estos estilos descuidados hay escasa Disciplina, pocas normas 
y límites al comportamiento de los menores, por lo que niños y niñas se 
encuentran desorientados a la hora de discernir lo correcto de lo incor-
recto, desarrollar autocontrol y disciplina, reflexionar y construir el propio 
sistema de valores (TORÍO; PEÑA; RODRIGUEZ, 2008).
La Comunicación es escasa o nula, puesto que los padres no se en-
cuentran disponibles, para escuchar o tener en cuenta a los y las menores. 
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Los hijos/as no sienten que puedan contar con los padres para que les 
apoyen en sus problemas o respalden sus iniciativas, no perciben que se les 
valore, se les acepte, se les ame o se les escuche; en definitiva no perciben 
un interés genuino en sus progenitores. Por todo ello este estilo no consi-
gue transmitir el Afecto necesario para el desarrollo adecuado del menor 
(PARRA; OLIVA, 2006). 
Hay que tener en cuenta que, en este estilo, la negligencia puede 
llegar a grados extremos: desde el abandono, hasta el maltrato por omi-
sión de cuidados físicos o la desatención total a todas las necesidades del 
menor. Las consecuencias pueden ser devastadoras: malestar y desajustes 
psicológicos, inadaptación social, tendencias antisociales en los/las meno-
res que imposibilitan radicalmente el respeto por los otros y la tolerancia 
(GIMENO, 1999) o inhibición de valores prosociales como la solidari-
dad y la justicia (MacCOBY; MARTÍIN, 1983; STEINBERG et al., 1994; 
WEISS; SCHWARZ, 1996; TORÍO; PEÑA; RODRÍGUEZ, 2008).
Los estilos educativos permisivos indulgentes
En este caso, la escasez de Disciplina, normas y límites no se produ-
ce tanto por desinterés o incapacidad de los padres para ocuparse de sus 
hijos, sino por ideologías excesivamente complacientes hacia ellos/as: que 
no sufran, que no se frustren, que no tengan que esforzarse demasiado, ya 
irán aprendiendo (la vida les enseñará, son pequeños para aprender, que 
no le falte de nada, que no sufra frustraciones). 
Es posible observar que estos estilos son adoptados en ocasiones por 
padres y madres que han sido educados en su familia de origen de forma auto-
ritaria, y pretenden evitar a sus hijos el sufrimiento que ellos experimentaron 
debido a la imposición y el excesivo control de sus progenitores. Con este fin, 
giran hacia unas pautas educativas totalmente opuestas; es decir, excesiva-
mente permisivas, en lo que algunos autores denominan el “efecto péndulo” 
(RODRÍGUEZ, 2004). Otras veces el motivo puede ser una postura de 
comodidad, tratando de evitar enojosos e incómodos enfrentamientos 
con sus hijos, no quieren “quedar mal” con ellos, prefieren actuar como 
“colegas” que cumplir con sus deberes parentales. 
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A diferencia de los estilos anteriormente citados, en estos sí puede 
haber una buena Comunicación bidireccional entre padres e hijos. El o 
la menor pueden expresar lo que quieran y como quieran; hay suficiente 
confianza con los progenitores para hablar de problemas, dificultades, e 
intimidades. El inconveniente es que, en ocasiones, los mensajes hacia los 
padres pueden ser irrespetuosos, como si se dirigieran a un igual, ya que, al 
tolerar excesivamente los impulsos y conductas desadaptadas, los padres 
y madres no son vistos como figuras investidas de autoridad (LÓPEZ; 
PALACIO; NIETO, 2007). 
Por último, la transmisión del Afecto en estos estilos es directa y 
clara; el niño o niña se saben el centro de la vida de los padres “el rey (o 
reina) de la casa”, si bien es cierto que en algunas familias, el rey puede 
convertirse en “el tirano” de la familia, que queda a merced de los capri-
chos del menor (GARRIDO GENOVÉS, 2005). Las consecuencias para 
el desarrollo son negativas: niños con dificultades de autocontrol, y auto-
disciplina y con problemas de relación con sus iguales.
Las investigaciones muestran que un estilo excesivamente indulgen-
te en el que los padres tratan de evitar a toda costa las frustraciones o los 
conflictos puede llevar a criar niños egocéntricos, con escaso interés por 
las necesidades de los demás, faltos de empatía y con dificultades en las 
relaciones (JUUL, 2008). El niño/a puede tener una autoestima aceptable, 
pero también una menor capacidad de esfuerzo y constancia, con escaso 
autodominio y baja tolerancia a la frustración, al no exigírsele nada. No 
hay expectativas de madurez y responsabilidad por parte de los padres: 
aunque pueden ser niños/as alegres y vitales también pueden presentar 
altos niveles de conducta antisocial y bajos niveles de madurez y éxito 
personal (BANHAM et al., 2000), les cuesta adaptarse a las reglas y ceder 
ante las solicitudes o necesidades de los otros niños, planteándose proble-
mas de relación con sus compañeros/as. (MacCOBY; MARTÍN, 1983; 
STEINBERG et al., 1994; WEISS; SCHWARZ, 1996).
Estilos educativos democráticos o inductivos
Este tipo de prácticas educativas -denominadas inicialmente por 
Baumrind como estilo autorizativo- están basadas en el diálogo y nego-
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ciación de padres e hijos, la confianza mutua y la asunción de responsa-
bilidades adecuadas a la edad. Las normas y límites son explicadas a los 
menores para que las entiendan y las interioricen y el afecto se transmite 
de forma clara.
La Disciplina por inducción es aquella en la que los padres a través 
de explicaciones, normas, principios, valores, y aportando razones para no 
comportarse mal tratan de inducir una motivación intrínseca en el/la me-
nor (HOFFMAN, 1983). Se analizan las consecuencias que pueden tener 
las conductas, los daños que se pueden originar a otros, o a la colectividad, 
fomentando así la empatía. Los progenitores no necesitan dar órdenes 
directas constantemente, ni estar pendientes de la obediencia, sino que se 
transmite a los hijos/as lo que es correcto a través del diálogo y la com-
prensión. En este tipo de educación, las normas y límites son claros, firmes 
pero flexibles; el hijo/a, puede ponerlos en cuestión sin temor, se pueden 
discutir y cambiar, todas las opiniones son escuchadas, tenidas en cuenta y 
valoradas, aunque los padres son los que toman la decisión final. En gene-
ral no son necesarios los castigos porque el niño/a sabe lo que tiene que 
hacer y lo hace por convencimiento, no porque le obliguen o le castiguen 
(LINARES et al., 2011). 
Los conflictos se plantean de manera que los menores puedan 
descubrir causas, efectos y posibles soluciones (MUSITU; ROMÁN; 
GRACIA, 1988). El comportamiento adecuado es alabado, se evitan los 
sermones autoritarios, y los hijos se hacen responsables de las conse-
cuencias de sus decisiones. El objetivo final de este tipo de disciplina es 
la autonomía del hijo/a (LÓPEZ, 2008)
Por otra parte, la Comunicación es bidireccional, cada uno puede 
expresar sin temor, lo que tenga que decir, y es escuchado sin sentirse 
juzgado ni censurado. Los mensajes de los padres hacia los hijos son po-
sitivos claros y razonados. Se alaba el buen comportamiento. Se practica 
la escucha activa, es decir se presta atención mientras el otro habla, se 
responde a los sentimientos y se transmite apoyo afectivo. Todo ello trans-
mite empatía, es decir la sensación de que el otro entiende y se pone en el 
lugar del que habla, también se transmite respeto a lo que el otro es, piensa 
y manifiesta, lo cual deja implícito el mensaje de que todas las personas 
son importantes y dignas de atención. Se fomenta la participación en las 
decisiones familiares y se vivencian valores empáticos, prosociales y de-
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mocráticos. Los mensajes que recibe el menor serían: “hay que asumir las 
consecuencias de nuestros actos; tenemos esta norma para no dañarnos o 
no dañar a otros (o para mejorarnos o beneficiar a otros), te escucharé y 
apoyaré siempre que lo necesites, te acepto de forma incondicional”. Los 
padres motivan al menor a pensar en las consecuencias de sus conductas 
planteando preguntas como: ¿Por qué crees que se ha producido esta situ-
ación?; ¿Has tenido en cuenta que así puedes dañar a otros?; ¿Qué pensa-
rías o sentirías tú si otra persona se comportara así contigo?
Otra característica importante es que los vínculos Afectivos son cla-
ros y se transmiten tanto a través de mensajes verbales como no verbales. 
Al sentirse escuchados, valorados y respetados, niños y niñas reciben el 
mensaje de ser valiosos para los padres y dignos de ser amados, al darles 
responsabilidades se transmite que se confía en ellos/as. El bienestar in-
terno, unido a la práctica de estas habilidades en la familia, hace que sean 
más capaces de escuchar, valorar y respetar a los demás. Así, desarrollan 
una buena autoestima, seguridad y confianza en sí mismos/as, lo que les 
capacita para tener opiniones propias, aceptar los propios errores y tolerar 
mejor los errores y las diferencias de los demás. 
Las investigaciones muestran repetidamente que los estilos de-
mocráticos inductivos son los más adecuados para el desarrollo in-
fantil (BAUMRIND, 1971; MacCOBY; MARTÍN, 1983; COLOMA, 
1993; PÉREZ ALONSO-GETA, 2003; BELSKY et al., 2005; TORÍO; 
PEÑA; RODRÍGUEZ, 2008), favoreciendo el ajuste emocional y so-
cial del menor. También se muestra que favorecen el éxito académico 
(KIM; ROHNER, 2002), el bienestar psicológico, mejoran la acepta-
ción por parte de los iguales y la competencia social (OLIVA; PARRA; 
ARRANZ, 2008), y niveles más altos de desarrollo moral (LÓPEZ; 
BONENBERGER; SCHNEIDER, 2001).
Con las prácticas educativas democrático-inductivas, se ha demos-
trado que niños y niñas desarrollan sensación de control sobre la propia 
vida, autorresponsabilidad, autocontrol, autonomía, capacidad de inicia-
tiva y creatividad, y, en general, un buen desarrollo psicológico. Se favo-
rece la internalización de valores y normas y las capacidades empáticas 
(Hoffman, 1983). Los efectos en la socialización también son muy positi-
vos: desarrollo de competencias sociales, índices más altos de autoestima y 
bienestar psicológico, nivel inferior de conflictos, entre padres e hijos, que se 
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muestran independientes y afectivos (BANHAM et al., 2000; MANSAGER; 
VOLK, 2004; WINSLER; MADIGAN; AQUILINO, 2005).
Esta forma de educar no puede improvisarse, exige de los adultos 
seguridad, serenidad y capacidad de reflexión, además de habilidades y re-
cursos educativos adecuados (PÉREZ ALONSO-GETA, 2003; BELSKY 
et al., 2005; TORÍO; PEÑA; RODRÍGUEZ, 2008). Por tanto es necesa-
rio concienciar a los padres y madres de su importancia, y promover a ni-
vel social programas formativos que desarrollen las capacidades parentales 
necesarias para implementar estilos democráticos inductivos.
Método
El estudio de los estilos educativos que presentan los padres y ma-
dres plantea una serie de retos en cuanto a la rigurosidad del método de 
análisis y la validez de los resultados. En primer lugar, porque verificar el 
estilo parental requeriría que el investigador estuviera presente cuando pa-
dres e hijos interaccionan en situaciones cotidianas, con el fin de observar 
directamente las pautas educativas que utilizan en diferentes momentos 
y establecer así un patrón o estilo educativo. Y en segundo lugar, porque 
los estilos educativos familiares suelen ser mixtos y cambiantes (AROCA; 
CÁNOVAS, 2013). En la mayoría de las familias coexisten prácticas edu-
cativas que podrían encuadrarse en diferentes estilos. Además, es preciso 
considerar que el proceso de educación parental es interactivo y bidirec-
cional, y que las particularidades del menor (edad, sexo, personalidad...) 
van a influir en las prácticas educativas que lleven a cabo sus progenitores. 
Sin embargo, y teniendo en cuenta estas dos condicionantes, desde 
la investigación educativa se entiende que la interacción paternofilial sí es 
susceptible de estudio. Uno de los métodos posibles consiste en partir del 
análisis de las ideologías educativas que se desprenden de las ideas que 
mantienen los progenitores sobre la educación de sus hijos, preferencias 
que de una manera más o menos homogénea y estable tenderían hacia al-
gún estilo educativo parental. Para proceder al estudio de dichas ideologías 
se pueden utilizar entrevistas o cuestionarios que permiten a los progeni-
tores manifestar las ideas educativas parentales que mantienen y que, cabe 
suponer, incidirán en las interacciones familiares. 
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Con este fin, en nuestro estudio diseñamos una encuesta autoad-
ministrable de naturaleza cuantitativa a través de una escala Likert con 
valores que oscilaban entre 1 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente 
de acuerdo). La encuesta estaba conformada por diferentes ítems, organi-
zados en torno a los cuatro estilos educativos familiares básicos. Los ítems 
se construyeron a partir de una discusión de expertos (método Delphy) 
donde se seleccionaron frases representativas y características de cada es-
tilo. La encuesta final incluyó veinte ítems divididos en: 6 ítems para el es-
tilo autoritario, 6 para el inductivo, 4 para el permisivo negligente y 4 para 
el permisivo indulgente. Para facilitar la autoadministración se añadieron 
instrucciones explicando al entrevistado que debía manifestar su grado de 
acuerdo/desacuerdo con los ítems-frases y rellenar algunos datos demo-
gráficos de manera anónima.
La encuesta se distribuyó a padres con hijos en edad escolar. De 
las encuestas recibidas, y para asegurar la representatividad de la muestra 
en función de la edad, se seleccionaron tres estratos por cohortes: “de 18 
hasta 36 años”, “de 37 a 43 años” y “de 44 años a 58”. 
A partir del diseño de este instrumento, y de la distribución por 
cohortes de edad, el objetivo de este estudio ha sido analizar las ideolo-
gías educativas de un grupo de familias españolas, para comprobar los 
diferentes niveles de aceptación que existen sobre las prácticas educa-
tivas familiares y la posible variabilidad respecto a los factores edad y 
género de los padres.
Participantes/muestra
Para el estudio se ha seleccionado una muestra de 387 progenitores 
españoles, de un similar estatus socio-económico (en España, clase social 
media), con hijos/as en edad escolar. En cuanto al sexo, el 41.1% eran 
hombres y el 52.9% eran mujeres. En referencia a la edad, el 31,6% tenían 
hasta 36 años, el 36,3% entre 37 y 43 años y el 32.1% más de 44 años.
Resultados 
Exponemos a continuación los resultados de las valoraciones de los 
padres agrupando los ítems de análisis en función de los cuatro estilos.
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Gráfico 1 – Valoración de las ideologías y estilos autoritarios (porcentajes de 
acuerdo con las afirmaciones del estilo autoritario por sexo y edad).
Como se muestra en el Gráfico 1, algunas de las afirmaciones que des-
criben prácticas relacionadas con el estilo educativo autoritario obtienen por-
centajes de acuerdo considerable; en dos de ellas el acuerdo de padres y ma-
dres está por encima del 50%. En concreto, en el ítem “cuando un hijo/a no 
hace lo que debe, tiene que ser castigado por su padre/madre para que apren-
da y se eduque”, el 60.1% de los padres y el 56% de las madres se muestran de 
acuerdo. En cuanto a la edad, encontramos curiosamente que las familias de 
mediana edad y las más jóvenes se muestran más de acuerdo (60.1% y 58%) 
que las de mayor edad (55.4%). Respecto al ítem “es preciso ser duro/a con 
los hijos/as cuando se apartan del camino correcto”, las tendencias en cuanto 
a sexo y edad son parecidas, aunque aquí no hay diferencias significativas por 
sexo (60.5% padres, 59% madres), ni por edad (60% de las familias jóvenes, 
58.8% de familias de mediana edad y 60.3% de familias más adultas).
En el resto de los ítems autoritarios, los porcentajes de acuerdo des-
cienden, pero siguen siendo relevantes. La afirmación “cuando mis hijos/
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as me desobedecen reciben un castigo ejemplar, un padre/madre no pue-
de permitirse perder autoridad”, presenta diferencias significativas entre 
padres (40.8%) y madres (27.5%). Por edad, sin embargo, no se encuen-
tran grandes diferencias, en los tres grupos de edad, alrededor de un tercio 
de las familias en cada cohorte está de acuerdo con esta afirmación. 
Algo parecido sucede con la afirmación “el principal deber de los hi-
jos/as es obedecer a los padres/madres sin discutir su mandato”, se man-
tienen diferencias significativas entre padres (44.7%), y madres (28.1%). 
Respecto a la edad podemos observar que las familias de más edad presen-
tan un porcentaje algo más elevado de acuerdo que los otros dos grupos. 
La utilización de la imposición autoritaria, y sobre todo el uso de la vio-
lencia, implica generalmente una falta de recursos y capacidades educativas 
para resolver una situación complicada, y/o una pérdida de control por parte 
del educador. Por ello resulta sorprendente que la idea “un bofetón a tiempo 
puede evitar males mayores”, suscite el acuerdo del 46.9% de padres y el 38% 
de las madres. En relación a la edad, un 46.4% de familias de mediana edad y 
un 42.7% de las familias jóvenes están de acuerdo con el uso de la violencia 
física para castigar o educar a sus hijos. Las de mayor edad se manifiestan sig-
nificativamente menos de acuerdo (36.9%), pero en todo caso el porcentaje 
de acuerdo sigue siendo elevado para este tipo de prácticas. La creencia de 
que la utilización de la violencia puede ser lícita y educativa en determinadas 
situaciones, transmite a hijos/as un mensaje desacertado, si se trata de erradi-
car todos los tipos de violencia que persisten en nuestra sociedad.
En contraste con el ítem anterior, resulta chocante que ninguno de 
los participantes de la muestra se haya manifestado de acuerdo con la clá-
sica idea autoritaria “quien bien te quiere te hará llorar”, lo que plantea un 
claro rechazo ante la imposición y la violencia física o emocional hacia los 
menores, rechazo que sin embargo ha sido escasamente manifestado en el 
ítem anterior. Podría suponerse que, en el caso del “bofetón a tiempo”, las 
familias consideran que se trata de una violencia esporádica, mientras que 
en el de “hacer llorar” se plantea como algo más continuado.
Encontramos por tanto en nuestro estudio niveles relevantes de acuer-
do con afirmaciones autoritarias, coincidiendo con investigaciones recientes. 
Por ejemplo Cámara y López (2010) han hallado que el 58,6% de los padres 
recurren a los castigos cuando sus hijos no “hacen bien las cosas” mientras 
que solo un 29,4% manifiesta que esas ocasiones tratan de que sus hijos 
reflexionen. Otros estudios encuentran porcentajes algo menores que no 
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alcanzan el 30% de los progenitores (OLIVA; PARRA; SÁNCHEZ-QUEI-
JA, 2004; PÉREZ-ALONSO GETA, 2005). Es probable que estas diferen-
cias se deban a una interpretación diferente del concepto de autoritarismo y 
de la inclusión de las variables que el término implica. Podrían también ser 
atribuidas a métodos diferentes de medida y evaluación empleados en los 
diversos estudios; si se pregunta a los padres o a los hijos, o si se hace a través 
de cuestionarios, entrevistas o grupos de discusión.
Las variaciones respecto al género concuerdan con otras investiga-
ciones que encuentran en las mujeres menores niveles de autoritarismo 
(CÁMARA; LÓPEZ, 2010). Si bien es cierto que son escasos los estudios 
que contemplan por separado a padres y a madres al analizar los estilos 
educativos parentales (HERRERA et al., 2001) 
Gráfico 2 – Valoración de las ideologías y estilos permisivos-negligentes (porcen-
tajes de acuerdo con las afirmaciones del estilo educativo permisivo negligente 
por sexo y edad).
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Como puede observarse en el Gráfico 2, el alto nivel de desacuerdo 
respecto a las afirmaciones del estilo negligente queda patente tanto en pa-
dres como en madres. Las familias participantes en el estudio se encuentran 
mayoritariamente en desacuerdo con este tipo de ideologías. Concretamen-
te, en la afirmación “me resulta difícil preocuparme por lo que hagan mis 
hijos/as, ya tengo demasiados problemas”, solo un 7.3% de padres y un 3% 
de madres manifiestan su acuerdo. En este mismo ítem son las familias de 
mediana edad las que presentan un menor porcentaje; el 2,9% frente a las 
de mayor edad (6.6%) y las más jóvenes (5.8%). Ante la idea “no consigo 
controlar el comportamiento de mis hijos/as, los he dejado por imposible”, 
volvemos a encontrar diferencias respecto a la variable sexo; un 7.3% de los 
padres afirma estar de acuerdo frente a un 4% de las madres. Las diferencias 
por edades de padres y madres no resultan significativas.
En el ítem “no tengo tiempo para estar pendiente de mis hijos” 
los porcentajes siguen siendo bajos, y son más los padres (11.9%) que las 
madres (7.5%) quienes afirman no tener tiempo para los hijos. Respecto 
a la edad, y aunque las diferencias son poco significativas, son las familias 
mayores quienes en mayor porcentaje se manifiestan sin tiempo para de-
dicarlo a sus hijos (11.6%). 
Al contrario que en las afirmaciones anteriores las madres (13%) se 
manifiestan más de acuerdo ante la idea “como padre/madre me siento des-
bordado/a y no sé qué hacer con los comportamientos inadecuados de mis 
hijos/as” frente a un 8.9% de los padres. Este dato podría explicarse por 
el hecho de que en nuestra cultura suelen ser las madres las que frecuente-
mente pasan más tiempo con sus hijos y se implican más en sus cuidados y 
necesidades, lo cual puede estar relacionado con el hecho de sentirse en más 
ocasiones desbordadas por los comportamientos inadecuados de los hijos. 
Respecto a la edad son las familias entre 37 y 42 años las que presentan un 
porcentaje más elevado (13%) frente a los otros dos grupos de edad.
A pesar de que los porcentajes de acuerdo obtenidos en todos los 
ítems negligentes son bajos, -lo cual nos parece muy positivo -, no deja de 
ser preocupante que un determinado número de padres y madres sientan 
que no atienden adecuadamente a las necesidades de sus hijos e hijas.
Nuestros resultados respecto al bajo acuerdo de las familias con estilo 
negligente resultan coincidentes con los de otros estudios (STEINBERG 
et al., 1994; WEISS; SCHWARZ, 1996), sin embargo varias investigaciones 
dentro de nuestro contexto encuentran porcentajes elevados de este tipo de 
prácticas en padres y madres. Por ejemplo Pérez- Alonso Geta (2005) halla 
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un gran número de padres y madres caracterizados por un estilo educativo 
negligente, y Oliva y cols. (2007) encuentran también un alto número de fa-
milias dentro de este estilo. Es posible que estas diferencias se deban en par-
te al hecho de que sus resultados se basan en las opiniones de los hijos y no 
de los padres. Parece que los hijos tienden a juzgar como más descuidadas 
las prácticas educativas de sus padres, en cambio en los progenitores puede 
influir el efecto de “deseabilidad social” por el que les cuesta admitir que en 
ocasiones pueden ser negligentes con sus vástagos. Otras explicaciones a 
estas discrepancias pueden estar relacionadas con el tipo de variables que se 
considera caracterizan a cada estilo educativo y que pueden variar de unos 
autores a otros, a veces de forma muy acusada (Gráfico 3).
Gráfico 3 – Valoración de las ideologías y los estilos permisivos-indulgentes (por-
centajes de acuerdo con las afirmaciones del estilo educativo permisivo).
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Como puede observarse, se produce también un nivel alto de des-
acuerdo con la mayoría de afirmaciones que forman parte de esta ideología 
educativa. Cuando se les plantea “mis hijos/as son los reyes de la casa, lo 
que ellos/as deseen es lo que acaba haciéndose”, solo el 12.9% de los pa-
dres y el 7.1% de las madres se manifiestan de acuerdo. También se com-
prueba que ante esta idea del hijo-rey, el grado de acuerdo decrece cuan-
do aumenta la edad de las familias (12.7% familias jóvenes, 8.8% familias 
de mediana, 8.3% familias más adultas). Algo similar ocurre con la idea, 
“no hace falta mantener una disciplina constante con los hijos/as, ya van 
aprendiendo en el colegio y a medida que se hacen mayores” además de las 
diferencias respecto al sexo (16.2% padres y 13.5% madres) encontramos 
diferencias respecto a la edad, aunque en este caso son las familias jóvenes 
quienes se manifiestan significativamente menos de acuerdo que el resto 
(7.6% familias jóvenes, 18.8% familias medianas, 17.2% familias mayores). 
Ante la afirmación “hay que evitar que los niños/as tengan frustraciones, 
ya tendrán tiempo de sufrir cuando sean mayores” aumentan claramente 
los porcentajes de acuerdo: el 33% de los padres y el 27.5% de las madres. 
En cuanto a la edad, son las familias jóvenes quienes más de acuerdo se 
manifiestan (38.7%) seguidas de las familias de mayor edad (32%) y en un 
porcentaje menos elevado, las familias de mediana edad (21%). 
Por último, ante la afirmación “prefiero no poner límites a mis hi-
jos/as porque lo único que quiero es que sean felices y no sufran”, no en-
contramos diferencias significativas por sexo ni por edad y los porcentajes 
de acuerdo quedan por debajo del 10% de las familias. 
Algunas investigaciones han encontrado que el estilo indulgen-
te es practicado por un número elevado de padres (OLIVA; PARRA; 
SÁNCHEZ-QUEIJA, 2004; GARCÍA; GRACIA, 2010). También se 
plantea que resulta el estilo más adecuado, puesto que hijos e hijas así 
educados puntúan mejor en los indicadores de ajuste social y psicológico. 
En estos estudios se contemplan como variables fundamentales la con-
fianza padres/hijos, la mayor implicación y afecto de los padres y el menor 
nivel de imposición y autoritarismo; mientras que en el estilo inductivo 
se incluye un cierto nivel de imposición y exigencia. Sin embargo, otro 
grupo de estudios, con los que estamos más de acuerdo, manifiesta que la 
imposición y la exigencia no serían características del estilo democrático 
inductivo que, en cambio sí estaría caracterizado por la implicación y el 
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afecto parental. En estos mismos estudios, el estilo indulgente se presenta 
como escaso de normas y límites flexibles que proporcionen a los me-
nores, orientación, autocontrol y tolerancia a las frustraciones, mientras 
que el democrático inductivo si tendría estas ventajas (STEINBERG et al., 
1994; BANHAM et al., 2000; JUUL, 2008).
Todo ello explicaría una vez más los diferentes datos encontra-
dos en las investigaciones, además de las diferentes formas de evaluar 
y las características de los sujetos seleccionados. Por ejemplo, cuando 
se supone que los estilos democráticos presentan ciertos niveles de se-
veridad o imposición, no hay coincidencia con lo que diversos autores 
consideran que caracteriza a este estilo (Gráfico 4) (BANHAM et al., 
2000; MANSAGER; VOLK, 2004; BELSKY et al., 2005; WINSLER; 
MADIGAN; AQUILINO, 2005).
Gráfico 4 – Valoración de las ideologías y estilos democráticos o inductivos (por-
centajes de acuerdo con las afirmaciones del estilo democrático por sexo y edad).
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Los datos extraídos de las valoraciones de padres y madres respecto 
a las ideas representativas del estilo educativo inductivo o democrático 
constatan un mayor grado de acuerdo, que en el resto de los estilos anali-
zados. Se puede apreciar cómo ante la idea “pregunto a mis hijos/as sobre 
las consecuencias que pueden tener sus conductas para que piensen sobre 
ellas”, las madres se manifiestan más de acuerdo (83.5%) que los padres 
(75.7%). Respecto a la variable edad, se observa que las familias de me-
diana edad (81.6%) afirman consultar a sus hijos las consecuencias de sus 
conductas en mayor medida que las familias de más edad (78.7%).
Respecto a la premisa “cuando hay que decidir sobre un tema que 
afecta a mi familia, me gusta contar con la opinión de mis hijos/as”, com-
probamos que tanto madres (76.4%) como padres (72.9%) se muestran 
muy de acuerdo, al igual que ocurre si observamos los resultados en funci-
ón de la edad (73.1% familias jóvenes, 75.2% familias de mediana y 75.8% 
familias mayores), no encontrando grandes diferencias en esta variable. 
Cuando se les plantea la idea “es importante que los hijos/as asuman res-
ponsabilidades dentro de la familia”, los porcentajes de acuerdo aumentan, 
aunque no existen tampoco diferencias en cuanto al sexo (87.7% padres 
y 89.4% madres) y edad (89.1% familias jóvenes 89.1% familias mediana 
87.7% familias de edad más avanzada). Ante la afirmación “mis hijos/as 
saben que pueden contar con mi apoyo incondicional, pase lo que pase”, al 
igual que en el ítem anterior, los porcentajes de acuerdo son muy elevados 
tanto en padres (87.6%) como en madres (86%). Por edad, son las familias 
jóvenes las que manifiestan mayores porcentajes de acuerdo (89.1%), aun-
que, en general, el resto de familias también se encuentran muy de acuerdo 
(85.4% familias de mediana edad y 86.1% de mayor edad).
Cuando valoran el enunciado “no me gusta imponer normas a mis 
hijos/as, prefiero negociar con ellos/as las normas que tienen que seguir” 
comprobamos cómo son las madres las que en mayor porcentaje (42.5%) 
se encuentran de acuerdo frente a los padres (37.3%). En relación a la 
edad, se observa que las familias de mayor edad están significativamente 
más de acuerdo (47.9%) que el resto de familias (34.5% familias jóvenes y 
38% familias de mediana edad). Ante la idea “es importante que los hijos 
tomen sus propias decisiones desde que son pequeños/as”, tanto el 55.3% 
de los padres, como el 55.7% madres se manifiestan de acuerdo, sin em-
bargo, en función de la edad, se observa que, al contrario que en el ítem 
anterior, son las familias jóvenes (57.5% jóvenes) las que más de acuerdo 
se encuentran, decreciendo el porcentaje (50%) en familias mayores.
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Conclusiones
En nuestro estudio, los padres y madres están significativa-
mente más de acuerdo con las afirmaciones democrático/induc-
tivas, que con las que representan el resto de los estilos educati-
vos; los porcentajes de acuerdo llegan en algunos ítems al 80-90%. 
En las afirmaciones referentes al estilo autoritario los porcentajes 
descienden, aunque llegan a alcanzar más de la mitad de la muestra en al-
gún ítem. En cambio, los estilos permisivos obtienen porcentajes bajos de 
acuerdo. El mayor nivel de desacuerdo tanto de padres como de madres se 
produce respecto a los ítems del estilo negligente; los progenitores no pa-
recen dispuestos a reconocer descuido y desinterés respecto a la educación 
de sus hijos, y menos las madres que los padres. Quizás podemos plantear-
nos que en la obtención de estos resultados puede haber estado presente el 
efecto de “deseabilidad social”, por el cual los padres y madres responden 
de la forma que creen más adecuada, aunque ello no corresponda del todo 
a los comportamientos y prácticas que llevan a cabo con sus hijos dentro 
del hogar. Pero al menos podemos afirmar que, en teoría, un importan-
te porcentaje de padres tienen conciencia de las prácticas educativas más 
convenientes para sus hijos.
Una de las principales conclusiones de nuestro estudio es que las 
madres están significativamente menos de acuerdo que los padres con 
prácticas autoritarias, y también con prácticas permisivas indulgentes, y 
por el contrario, muestran mayores porcentajes de acuerdo con ítems de-
mocráticos inductivos. Aunque las investigaciones sobre las prácticas y 
estilos educativos de los progenitores no suelen considerar por separa-
do a padres y madres (HERRERA et al., 2001), en los estudios que sí se 
hace distinción de género, los resultados son coincidentes con el nuestro; 
además, parece que las madres presentan mayor grado de comunicación 
e intimidad con sus hijos que los padres (BANHAM et al., 2000; CÁMA-
RA; LÓPEZ; 2011). Todo ello nos lleva a plantearnos, si el hecho de que 
las mujeres sostengan ideologías educativas más idóneas, supone que sus 
estilos educativos sean también más adecuados para el desarrollo infantil. 
En todo caso se requieren posteriores estudios que puedan confirmar es-
tos datos, y que analicen si estas ideas educativas se plasman en prácticas 
reales de la vida familiar.
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El nivel de acuerdo encontrado en los ítems autoritarios parece en 
nuestro estudio muy elevado, puesto que el autoritarismo familiar se con-
templa desde hace años como algo más bien perteneciente al pasado, algo 
que en décadas anteriores parecía haber evolucionado hacia una excesiva 
permisividad paterna; lo que en el artículo hemos descrito como el “efecto 
péndulo” (RODRÍGUEZ, 2004). Nuestro estudio parece indicar que las 
familias jóvenes parecen estar cambiado desde una excesiva indulgencia 
hacia formas de disciplina más adecuadas, pero también los datos parecen 
sugerir un cierto repunte del autoritarismo en los padres más jóvenes. 
Como limitaciones de nuestro estudio hay que señalar el inconve-
niente de las técnicas de autoadministración, y en este caso, de la encuesta 
utilizada; el denominado efecto de “deseabilidad” social y personal, puede 
llevar a padres y madres a describir teóricamente sus formas de crianza y 
educación como más adecuadas de lo que realmente son. De esta forma, 
es posible que, entre lo que padres y madres creen adecuado, o desearían 
hacer, y lo que realmente hacen en la vida cotidiana puede haber una cier-
ta distancia. Este efecto puede haber influido en los altos porcentajes de 
acuerdo hallados en afirmaciones democráticas e inductivas que aparecen 
como más “adecuadas” y “deseables”. Para evitar este efecto, sería conve-
niente diseñar investigaciones que permitieran observar directamente los 
comportamientos educativos de padres y madres en la vida cotidiana. En 
ese sentido, es preciso tener en cuenta que en las observaciones reales de 
familias se trataría más bien de analizar la predominancia de un estilo u 
otro, puesto que la mayoría de los padres presentan en algunos momen-
tos rasgos de estilos distintos. El estilo educativo puede variar además se-
gún el momento evolutivo, el sexo o la edad de la descendencia (TORÍO; 
PEÑA; RODRÍGUEZ, 2008), incluso según el aspecto físico del hijo/a, 
su conducta, su inteligencia o salud; parece que los padres adaptan su es-
tilo educativo a cada niño/a y circunstancia. Otra variable influyente es el 
contexto cultural (CHAO, 1994). 
También tenemos que señalar que algunos de nuestros datos resul-
tan muy divergentes de los resultados de otras investigaciones. Por ejem-
plo el estudio de Pérez-Alonso Geta (2005), encuentra que el mayor por-
centaje de padres se caracteriza por un estilo negligente. Esta disparidad 
de resultados resulta preocupante y pensamos que está originada por la 
ausencia de unificación de métodos, instrumentos y fuentes de recogida 
de información para evaluar las prácticas educativas familiares. La multi-
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plicidad de definiciones de los estilos y prácticas educativas, junto con las 
diferentes perspectivas y variables que se considera caracterizan a cada 
uno de ellos puede ser otras razones de la divergencia. Además, como ya 
hemos indicado, los estilos suelen ser mixtos y cambiantes según las cir-
cunstancias de padres e hijos y otras variables contextuales.
En este sentido, creemos que sigue siendo necesaria una unificación 
de criterios, tanto en lo que se refiere a la definición de los estilos familia-
res y lo que caracteriza a cada uno de ellos, como respecto a los métodos 
de medida y evaluación de todas las variables que intervienen en las prác-
ticas educativas.
Por último quisiéramos subrayar la necesidad de implementar pro-
gramas preventivos de formación parental, con el fin de concienciar a 
padres y madres de la importancia de sus prácticas educativas para el de-
sarrollo y el equilibrio emocional y social de sus hijos e hijas. Y sobre todo 
ayudar a padres y madres a desarrollar habilidades parentales para poner 
en práctica un estilo inductivo y democrático, transmitiendo vínculos afec-
tivos sólidos que posibiliten el bienestar de niños y niñas, de las familias y 
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